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Visado por censura
La sangre de los camaradas caídos en las glorio­
sas jornadas de Teruel, nos manda afirmar cada 
vez más nuestra voluntad inquebrantable de victo­
ria. Por ellos, por todos los caidosl|alo largo de la 
guerra, por nuestros hijos, por nosotros mismos, 
hemos.de vencer. Sin'una vacilación, sin un desfa­
llecimiento. IA delante! ¡Hasta |el .triunfo definitivo!

\f i rmándoaos  sobre la 
victoria de Teruel, ¡adelante! 
Hacia la victoria definitiva!

EL EXITO MAS TRIUNFAL HA CORONADO LAS 
IPERACIONES INICIADAS DURANTE EL PASADO 

MES POR LOS HEROICOS SOLDADOS DEL EJERC I­
TO POPULAR. SE HA CONQUISTADO UNA CAPITAL 
DE PROVINCIA, MULTIPLES PUEBLOS. HA HECHO 
MILLARES DE PRISIONEROS Y HA DEVUELTO A LA 
VIDA DE LA ESPAÑA REPUBLICANA A MILES Y MI­
LES DE GENTES QUE VIVIAN SOMETIDOS EN LA 
ZONA REBELDE.

ESTE TR IU N FO J)EBE SERVIRNOS^DE^ESTIMU 
^ Y D E ’ ALfENTO PAr T p ERSEVERAR EN EL HE 
ROISMO Y EN EL SACRIFICIO. NO LO UTILICEMOS 
PARA CANTAR INDEFINIDAMENTE SU GLORIA 
DURMIENDONOS EN LOS LAURELES, EN LOS LAU 
RELES QUE HAN CONSEGUIDO NUESTROS HER 
MANOS DE LUCHA Y DE CLASE QUE HA^ COMBA 
TIDO EN TERUEL. AFIRMEMONOS EN EL, HAGA 
MOS DE EL PALANCA DE NUEVOS SACRIFICIOS Y 
ABNEGACIONES, Y LANCEMONOS SIN VAGILACIO 
NES POR EL CAMINO RIGIDO QUE NOS SEÑALA E 

.DEBER. - ---------------

Es isútil pirtMBCsr a uaa; ]3el 9  laréo condiciones 
Socidiil si RO SI iGsiitia 

SIS priflcips.
Comentando !a salida de Italia d» 

la Sociedad de Naciones, el periódiw 
norteamericano "Evening Star” , es­
cribe que MussoUni acaba de dar a  fe 
democracia tm nuevo golpe q u e  no 
promete nada bueno para la tranqui­
lidad y la paz, que la gran mayoría de 
los pueblos quieren obtener a toda 
costa.

P o r  su ' parte, el “ Wáshington 
Post" declara que la d«isióa de Ita­
lia acaba de abrir un amplio foso en­
tre las naciones que quieren la paz y 
aquellas que consideran que la guerra 
constituye un instrumento útil de po­
lítica- nacional.

También ei diputado Inglés Attlee, 
refiriéndose a lo mismo, ha declarado 
én un discurso pronunciado en Wol- 
verhampton: " A  pesar de que yo de­
see ver una Sociedad de Naciones que 
comprenda a todas las naciones dis­
puestas a colaborar política y  econó­
micamente. no siento la retirada de 
Italia, dado su régimen actual. Un Go­
bierno que ha agredido brutalmente a 
AWsinia, que se ocupa activamente en 
atacar al Gobierno legítimo de Espa­
ña; un Gk)biemo que desprecia todas 
las reglas del Derecho internacional y 
los principios de moralidad que for­
man la báse de la civilización e u n ^ a ; 
un Gobierno semejante, no da ningu­
na fuerza, sino que, por el contrario, 
debilita a la Sociedad de las Naciones. 
Es inútil f^rtenecer a una Sociedad si 
no sí^ce^ an sus principios. Ahora ha 
llegado el momento para los Estados 
que peimanecen fieles a la Sociedad 
de Naciones y  que están dispuestos a 
afjicar los prindi»08 del jBcto; de co­
laborar más estrechamente.”

ieíuy (fcertad» h  o tpSis
Juets n e e ts a i^ .^

"  ie l dtcrrto de evaatació»

forsasa.

* *  *
Por fin, vatnos a drjor de ver, es 

decir, suponemos que dejaremos Je 
ver, esos tipos irritauies de los ma­
nos cuidadnos y ¡a boimta metida 
con calzador.

*  *  *

A  esos tipejos que ni han traba­
jado nunca ni trabajan ahora, oh« 
cuando presenten un flamante certi­
ficado, tan falso como ellos y como 
el que se lo ha extendido.

*  *  *

A  esos mochuelos que vemos a 
los anocheceres cruzar diligentes, 
pegaditos a los aceras.

*  *  *

. A  esos otros cuyo radio de paseo 
I son ios aceras de ciertas casas ca­

mufladas con un pabellón extran­

jero. . , . f

*  *  *

Y  una cosa muy interesante se­
ría echar un vistoso a los equipajes 
de esos futuros evacuados, cuando 
“ ahuecaran” .

de vida en Italia

Leed N T

"Le Few le” oalevia qae, deede pciaieeOB, 
de IMS hasta u m  de óctKbre de 
ri e«eto de la vida ha awaeatade Ita­
lia de M.17 por ciento, eoando el ténnino 
medio de loe aalarioe horarios «ta se ha 
aamentado inde q »  de 74  per cieata.

Har qne tener en onente ademie qtw 
los ealaiioe son muy desiguales. Tsrían 
del Upo sencnio al doble, seqún so trate 
de nna industria quo trabaje para el re­
arme o para la almentaelón. Ím  tra­
bajadores africolas y loe taabajaderes te*- 
U1 ranan de 1S5 a  2M liras P «  
cuando loe obreros metalúr|icos ganan 
Mí. El tZmtno medio general de 1m  » *  
larloB percibidos en Junio dltimo pe* 
obreros italianos es, eegdn un estadio d 
"Boletitt mensual de EstadísUca”, do 
liras, o sea aprotímadamente S55 fianeos
franceses.

Se adlvta. lo que es 1 . rid . del pueUo 
ttaliano en catas condioioo®*- 

Según el “InsUtufb internaoiofial de 
Agricultura" con sede en «orna, y que, 
por consiguiente, eeta bien informado de 
la . co « - Italianas, el consumo medio de 
« m e  por afio 1 « « » *  «  W o. par» el 
americano y d  !« » * *  *< par* el in­
glés 54 kilos I -r*
el francés y d  checosloyaco y t í  kilo* 
ünlcsmente para el italiano. Otros doen-

mentas de 1» “' “**’*“
desde 1929. el consumo de carne ha 
amuentado en la mayoría de les paise» 
9»1T0 en Italia, donde ha dleminoído.

En resumen, desde 1» aidlcaclón de las 
sanciones, ta produedén italiana no cesa 

9 t  de nsmentar. mlcatras que el nivel de 
Tlda disminuye.

Ayuntamiento de Madrid
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lussoUni, p£ya que, valiéndose de su

tefe» M  1« *ietoHl>X»ia£.i
 ̂ ^  r  <\ ■ £  •  * '  '  '  - i  fMcistas, y  no ^  e n c a s e ,

•  ^  S  —  ■  '■  I en i«iponémoíft)sr ' "

acabte da

Palabras éstas, las prommcLadas 
por el presidente de los Estados 
Unidos, que han sido siempre de 
actualidad ^  los regímenes que el 
Mando en«#ó ha t M l o i ^ e  iá p á í-  
<ar «n todos la» -^ e  cdbntti 
de existencia, qipl^lcdMtnú^ dn 
la actualidad soportanelo^os humil­
des de todos los países, sin que has- 
te el día de hoy pueda .hacetse una 
sola excepción.

No vamos a pretender remontar­
nos en un estudio de las condicio­
nes autoritarias en que se ha desen­
vuelto la vida de lo» trabajadores 
d *  ttx^  al MuhcAS dúlzame laa -son -̂ 
bras cíe la Edad'Nté(|a,-*durante lós 
largos períodos de las monarquías 
absoKitas de la Moderna. Bástanos 
con d irig ir '‘iTn a  mifada sobre el 
Mvndo eii •este’ año qdb 
iniciane, en 1938.

Hoy, en 1938, cuando de-los la­
bio# de'-fnlUonjls de hombres salen 
cad  diadamente bis palabrarde li­
bertad, liberalismo, d e m o c r a c i a , ,  
igueUad, derariios del hombre, de- 
wdiáb de los f  foIsaaniM, ̂ eolbs 

' úoBstetar oaicb «dnico d a t  o cierto 
que Se, vive y se gobierna ea plena 
autocracia. Autocracia c o n  ilusio- 
nw, autocracia hacietwl»-creer a  los 
gcfbárfaados en u f íf  llbdttad que no 
disfrutan, en una democracia que no 
existe; embelesándolos con el hala­
go (le| .munfo, de una ideología, de 
n  a t í l o  t e  ^ d a  d e ie r m i^ lo ^  & -  
ro tutbdfatitiañlénte. L a  Sti&c^nia 
domina h o y  en todos los ámbitos 
del Mundo. E n  unos países ed'la 
dUtóctaéii abiárta (Te idt Bdhdird Á 
t e  Tifl lííqueffo %láti é é  prí^egfif- 
dos, autócratas todos ellos, o cola-

f l l l i f l f l f  Q A l -«piar, somô p̂oc»-,W m W fl fllrtB O  I ‘̂ KStros loa españoles.'A j^ as si los'*
principios de la Revolución francesa

gran su población. E n otros países 
es la autocracia solapada, mil veces 
más peligrosa, de un grupo de gran­
des capitelistas que tjenen en sus 
menos todo» lod^'esoétes -aconómi- 
cos t e  SU'país.- Y  sabido-'es que, 
quien dispsoe d é la  ^édOnómlca
de im país, puede decirse que dis­
pone también de la vida física de 

.¿ a  Ase

E sa  es la realidad cruel que pone 
de maniñesto un examen serenó e 
imparcial del mapa del Mundo. Des­
tic l a s  heladas tierras derA laska 
fcasta ^ ^ t t « c b o  -de MagáHanes; 
W m.. . ¥ii>.d Mis­
ta el cabo de San Vicente, y  desde 
Spitzberg a la Ciudad d d  Cabo, en 
todaé partes encontramos lo  m ism o: 
aitio^^ipíx. M q «  j> menos velada, 
más o  menos directa, pero autocra­
c ia  a l gn.

CoBtra-«s<r hemos de luchar has- 
vict&ria; Obtltra esa» tutbcra- 

cías que ahogan a los humildes he­
mos de mantener en todo momento 
despierto liste ^ ir i t u - d e  rebeldía 7  

l^e H lrc^teo q ie  nos tsfcá dando la 
■ victoria eñ la ^ e r t a  española; coft- 
tra todos los autócratas, contra to­
dos lo s  tiran os, han d# levantarse

• ' ---- ---- --— w  ̂  ̂ * --------

ItfVB i4teBtlnri0 Am ati •• __n _______ •decide los destinos de su país y  de 
los millones de hombres que inte-

1o | ofHaiM oa t e  teda e l MundoC'y 
lañzatsó cbnlrá dlms’' a  una gueiTa 
sia  cuartel—ellos ni lo piden ni es­
tán Aspuestos a dai4 o~*'de la que 
Aalddl la  redertéi4 n*̂ ‘dá f ó d o s  ios 
Ópriihidos, la 'd ign ifiiació li'de  tbdós 
los parias. la libertad de todos los 
esclavas, la satisfacción de los iQue 
duj^r\té t^ B  |pi vida han señ ó te  
haieree casnc áii ellos M bfb!ica.Xra- 
se de padecer ham bre y  sed de jus-

hicieron entre nosote-os, no obstante su 
bondad, tantas adeptos voluntariamen­
te como los que pudieron convencerse 
con la cajistrófica llegada a España de 

J o a ^ 'é rd to s  napoleóqttCíb»Ent 
fefe'^raneelados solí _ ^
c ó l^ ^ m o  estos fascistizadoe te 'th ó - . 
fa. Ífi4eso de que el oro ruso y  las'iBr»' 
mas rusas y  la propaganda rusa nos 
van a bolchevirar, es pura fantasía-de 
gmta»>detnaiiad&- t i g i o r a t g »  Borque 
los españoles tenenlos tanta originali- 
dad_ y  conservamos tan íntegro el sen­
timiento de oposición hacia todo lo 
que otros invento, que hemos 1 1 ^ -  

o r g a u i^  y  disdidiBar la ‘ a * r -  
q ^  de 'íÁirí cepa ibérica,-cclitSaKO- 
dás las opiniones y  todos los prcaíós- 
ticos que los aficionados a cavilar ha- 
yka forjado en sus largos aoliloquios.

Fleebazos
Jrifi, j»  pirro, el eentimieitío d^hu- 

manidad y jb s  n^ios de cabÍUcf-TÚbi)0 . 
La mañana es verdaderamente fem- 
plada. L a  nieve se ha liquidado, y el 

de los días anteriores, de caer

'ndo m i S l ^ l e s ,
•ro— Galicia fora-‘-~ú» 

•reSte^ ón e '^flBhso 
años... Es ^ ^ \n tón  del Olmct. ¡ T o ­
davía lo recordarán mudiost

Tcsq|B!
\ ante e i_ ^ a je ...  y  ¡lo

a y o s  de viaje^por aquellas tierras que 
j ^ i e  h M P illiiQ iA iic  tn0 >r q »  Ro- 

.saUa de .Gatfio y  la Pard a  Ba*án,
N o son ensayos ^Erecisamente. Pero

r - t i

Bien por R oosevelt; m u y  bien. 
Pero que se acuerde de Solon.

Sumamente reconocidos
- '•V * rs  « - «p< . I f  -.1—,,. . Iv . . 1̂-

’-Gert<»-íntidechiaíes tfranoteeó-a. 50
tódo^-pte sapuesto—áten d ir^ ite arta 
vibrante llahñda a  loa intelectaáles es- 
P^iolet^iaqití'spqise'-la buenh inten­
ción tiene earáctér-general-^ «  pro­
pósito .de la g a/ffn . qqc. qpa ,divide, y 
ea^esáodolea su s  .votos sileros 4 e 
qtje termine prqnto sangfientx»
conflicto. ' ' ' • ■

O>o .tersa, pulida y  brfllánt?,'litera­
tura— por .algo »ón 'artífices de la pá- 
ia8ra, que es, a su vez, r j^ j é  de los 
pensamientos— , ló̂ s intefectualés de 
Francia— que és 'tanto ' cotío' efeír Ta 
espuma dpf ccrébrb mún^iál— t«n é"!!'- 
cerrado en su bréve 'mánlfiést¿ la in­
timé émocíon''q^ los'sacude ante'el 
afrentoso cafácííamo idéf ■ pá”s,‘'e l cóál 
"aráénáza acabár cón'ttída la'grande­
za que este pueblo, por su arte, sii li- 
teratuft, su ciencia, su e^ritualidad, 
su pasión del descubrúmento, ha apor­
tado a la civilización” ,

En su cristianó deseó de paz uni­
versal, esos hombres, iluminados por 
las luces del saber, hacéií un llama- 

extensivo a todos aquelfofe que 
deseen el fin dó las divisiones actua­
les y  e l  Testabledmiento de un orden 
“ fundado sobre la moral y  sobre el 
respeto de las nociones de libertad, de 
autoridad y  de propiedad”.

Nosotros, que apenas si sabemos ex­
presar To que «os conmileve acfuál- 
rnenfe, hemos isidO, tocados por la gra­
cia de esos eminentísimos hombres, 
que, en la l e i^ a  de los enciclopedis­
tas, nos han hecho ver de pronto cuán 
insensatos fueron los revolucionarios 
franceses del 8^, queriendo imponer 
con la colaboración de la guillotina los

. -i. ot>'-
tres ¡jrincipios lásicos de la sodedad 
humana: “ liberté, egalité et'Tráterni- 
té”, si ellos hey, ai cabo de siglo y 
ipedio de cruentas luchas por alcan- 
'zarlós, náa escamotean, al menos, dos, 
y  ños p>estfifeh esa- autoridad y  esa 
propiedad, qué están dándóse puñeta- 
zos 'tcoti la }3cnnd^

¡Cómo se ve que tales acuerdos han 
sido tomados en la calma reflexiva de! 
h(^ar confortable, y  no junto a las 
trincheraa que. separan un mundo del 
otro: el de la justicia social y  el de la 
eicplótaclón inicua!

_ NoJ encanta;’s?riémbargo, esa ecua­
nimidad espiritual de qué quieten dar 
pruebas los ilustres vecinos, a quienes 
el fuego de nuestr» casa ha podido 
perturbar momentáneamente; pues, a 
continuación, &: reponen y  hablan de 
fraternidad de. “clases”, no de indivi­
duos: de justicia social y  de indepeh- 
dencia de todo partido o secta que ten­
ga su sede en el extranjero.

P.orque comprendemos el drama in­
terior de tan generosos intelectos que 
intentan mantenerse en un equilibrio 
inestable contra los balanceos dé las 
fuerzas populares desatadas, que de­
fienden sus vacilantes asideros de náu 
fr^ o s  en tm inundo convulsivamente 
agitado, quisiéronos llevar consuelo a 
sus angustias, limitándonos, por nues­
tra parte, a desear ese apaciguamiento 
de la hermana latina, mientras otra 
hermana nos bombardea en honor a la • 
familia.

Hubiéramos visto con agrado que 
esc llamamiento tan discreto hecho ex­
clusivamente para nosotros, había site 
enviado con más acertada oportunidad

_ .h a  desapbrtíiSo.ioiihílfamente^ 
'el*b»rtl¡o Sgero ls^eí*qnt*nós exige 
mayoy cuiSado al cruc^ de calles y pla- 

■ Pero el sol, tímido o por esirate- 
f f é , ‘n$ se'atreve «  fh m tn S . Las ««- 
¿aj;'' C^h^rtidas eh Mebla d$sfu«s, ion  
las que nos miran o nos admiran, no 
sairemos; pero lo dierto es que ¿fcíu». 
y P'^P'eontiguen, d ese n v o lv ía s  
y amd^ap to s  horiiontes'  de nmaíTO 
Madrid. Y  que nuestro 9mor propio 
de andaluces en la capital lo hieren
p m  m m r t t e ¥ é  q ü t  «i?i
JM perro blanco, como ó f  meve, pa­
sea-par la. Castellana muyi itn^rOno, 
ahtPs de poder sátír 'Ü sol k 'U f  fiiéUq 
densa que rt^ mira y M  'órtew Ú  Md- 
biesi-'dejadd’ salif'.'Su fyofie'ere'gdfHi. 
Su desenfado, ^u Asentt^ura bien, 
nos arraStioit 9 ’ iiempoi "^pisados. Y  
en mucha parte la relacionamos fon 
ellos. Un muchacho, un 'niño que la 
coge d fl braeo y  repitiendo ¡F ifí, F¿- 
ff,.cruetemos ahoral ,Cruxan, y  Lista 
arriba. Y  las manos de asúcend de F i­
fi, tapándo el hodquito sudoso del pe­
rrito blanco.

Para está inufer, para el niño que 
¡ la acbmpdña, en esta mujer y en el 
: niño que ¡a sigue, el ip  de fttlio vo ha 

operado modificación sensible. Para 
esta mujer y ^ ^ a  el mño que la acotn- 
paña, la capital de España está iguql- 
Sobre Ib capital de España no han caí­
do. obuses y, en. ella, se v h e  lo mis­
mo  ̂ absolutamente lo mismo, que an­
tes del ip  de jtdio. Para esta mujer 
bellâ  y  elegante, el sentimiento de hu- 
marcad, antes y  después del ip  de 
julio, no pasa del peTro monín, de nie­
ve,̂  pera perro aún. E l nene rubio, la 
niña graciosa a la que una muñeca de 
trapo arranca la idea de ver a papá,
5ÍA »> w ií  vrís. Y  el niño rubio que 
no conoce a papá j  f «  rs V  rm v . 
vT’.í y al qur el rico de oro caído so­
bre la frente oculta la idea de pre­
guntar por él. No existen. Para F ifi 
no existen estos seres. ¡O h  cambios!

\  - < r -  i. \
w-' -‘iv-

■■ \ X

a mí Se flfe antojan magníficos estu­
dios de cruda realidad, ahitos de dul­
zura. Parece ser que la dulzura del 

'temperamento g a l l ^  y  <jel apéente 
de ^ ^ ^ueblecillos ^ gf^ ^ n os y 

■ ü) j^sobre to d g l^
^nc^jPosos de las "fillifeas”, iimuen- 
.̂lS^D̂ l̂a virilidad fnertémentc-varo­

nil deréteritor, poco sensible a las im- 

j .  .bieo aco^umhrado a  mi­
rar displieente todas las cosas, para no 
dejarse arrastrar por apasionamientos 
efímeros.

E ste t i t u ló le  inspira m u ^ s  tosas.

HoTf^y, I .
¿Qué influenciaría al escritor para 

poner este título a su libro?
i  Los ifeardeceres noátáígicof junto a 

k  riá, eá'que '• *'•

S e sints o piar tfo  paxariño, 
o mormurar d o s  auguas...

' r K ► . ..
o los cuerpos enjutos de los hombres, 
revelando todo el dolor de una vida 

teda y  .{loloro^ por el trabjyo (gj- 
¿ u e  requiere §  ^|'ternjño* ? '■
¿O  los bueyes de andar cansino, 

arrastrando su vida con la misma pe-

ms riberas apadbleá plagadas de 
barcas que “silgadores” de torso des- 
nute y  cqi^lento^ mueven pesa<k- 
n̂bente cop ^̂ e é ^ t i á s -

mo?
¿O  el {tesaje macizo.,y frío, lleno 
un%eBc|Lu& y armónico? .. 

¿lO el ÍMldere «pico y  raijo?
¿ A  qaién no llenan de emotividad 

io»»“ Gante» t e  Berce” , tas “pandeira- 
das” , las “ muiñeiras” _y\ sobre todo 
l|sa Alborada de una exquisitez su- 
»prema, hecha, sin duda, plasmando ca- 

y  l^ }*raiaento3„ paisajes y 
i^stumbres, sentimientos y ...?

^ o, posiblen^nte no le influencia- 
|ía^aada dé ’

G-oÍííkj ¡lora es un titulo muy signi- 
M ^ ivo o que, al menos, revela algo 
Ihuy. righiácadvo. ' X  
. ¡Galicia llora! ¿P or qué llora Ga­
licia ?

i_^ ^ ^ te^ onctef....j|,jp[^ ^un,pu- 
.Sado dé años i

¿ Y  hoy? ¡.Hoy, gime de dolw ; hoy, 

Hora,te jiniprtfnjte y .r a lte i  S L jG k-) 
liria llora..^ jLlp^ P9*^uc se.vp.pisp- 
leada, ilorá po^ue conÁariterncaté su- 
iré  el desgarróh infam é'de Id» críme­
nes, llora pci^ue ye  ̂atjcp^a<|9S
teredios.^lloia Mrque «  si^te.njaní- 
atada, llora 'p oi^ d  escupen sus trácB-' 
clónales libertades y  Ikra porque sien­
te  en sus ^ ra ñ a s  la p upéate , t o d e ­
ra que va arrancando vidas ^‘más vi-̂  
das a sus hijos, ¡iof 'el finico ¿é 
hacerse fuertes ep su# principios de ■ 
liberación y, defender a, la

I a

oego Tu^vaa s Á  (^ ir iá  didce, de 
»r « rci^ i G aliciíju a^ ed cte^  no-

___ ^ H ^ ia 't g ^ o r a ^ jj lá  Gqliria de
sus “ rauiñeiras” y  “ pandeiradifr.

L a que haría exclamar a cun^Bera
Je­

jos vierá nacer; por ePsolb delito

Viaado por 
la censura

defenter ese cachó de tierra que /ks 
daba de bebgr en sus ubre» el alimea- 
to diario, en la paz tranquila de sus 
hogares humildes, donde vivhúi feli­
ces... ,

¡jGaUci|a Doral |...
Despiadadamente retuercen o arran­

can sus fibras más sensibles; impláca- 
■ bletnepte la torturan....

¿ Quién tuvo la ocurrencia de decir: 
Galicia la “ ultrajada” ? *

Galicia se sonríe ante el dolor; pero

premaifíSl

• -Ju JlC d W ñ o , camino bronco, . 
non se* para dónde vas; 
mais cada ves que te vexo, 
quixera poderte andar!!

Fnmli l i b e M
■Pnwá S8 «GGIOMSIfi

A l  IZA R .— L o que hay que hacer an­
tes flue nos “aticen” .

ATLETI^. >— fc- CSislidad indispensable 
rara ganar la guerra, segtin la opi­
nión de algunos jóvenes y de todos 
los “ responsables'* de Cultura fí-

f f : i  -
A T O L L A D E R O . —  Boquete en don­

de se moten mudios ^ —listos”. L o  
difícil es salir y salir 'bien, aunque 
k  cifCiíién eá..l ¿ lir ,

A T O R N lL L A D p . —  Como están aJ- 
gunoj ^camqn^3_^en sus cargqjtos. 
E l .detetón^ladof que lob desatte- 
nilíe...: etc¿tera.^‘  ̂  ̂ -

A T R A 'V E S A R S E .— C u a n d o  se le 
atraviesa a unb^algmeó...,

A T R O F IA .—  Enfermedad muy .pefi- 
grgsa, ■ especialmente cuando ataca 
al cerebro o al bolsiüo.

A T R £ ^ E L IÍO .— , ..  ^  V i  . > 'y
■ S.' e* '  -'T -rsT ' 4;' ^

A U D A ^ . — qitó ddí^decaer ? { ii-  
IJÓ, . ^ n í  ¿«sar^a ̂ kji^fegóría ^e

hap_£r, goy k s  
b u en as, que los demás hagan do que

■ , 

A U T O B IO G R A F IA . —  Colección ile 
fantoías qu» muchos cuenjaira lOe 
d« n44y.que íenninan pgif creérse­
las ellos mismos.

/ ftp O R I D A D .— k  »;■  ‘-'J-

A V A L .—  De « lo , ¡más val» oo h¿- 
H árr ^

A V A N Z A D IL JL A — ^Lugar de espar- 
 ̂ rijo^ntq dtede todos los (fias de­
bí» M s^  una^honta la'maítitud de 

• bi|afA<4 Iqte inda' por bM.

A V A R IO H S .'— Eforio de loe dispa­
ras t e  la», “asnetralkdoras" averia­
das'.' *'

A V E .— 4Ya lian volado!

A V f Á á Ó N — Id ié ' mis “diátos” !

• X -fc N ^ iü d lE N T O . —  Lo que ten- 
díeihte ¿n Madrid, sj dios no Ío 
remedia.

— ¡,^ i^ ,.d o n  Manuel!

A Z O ^ E .— Lo que merecen ciertos ní- 
’ ños de pecho que se quieren dejar 

k  l:̂ ri>a,; segó n la  expresión de un
c ^ y ^ c r o .j

ACUCAR.—Terronciios blancos que 
producían lomtiríces a los niños. 
Bor Ip gtgnq  ̂eso de^an las madres.

B

B. -í» S^Mnda letra del aberedario.
. Una cosa así co a»  eí subsecretario 

del alfabeto.

B A B A .— Secreción' virulenta de^algu- 
pas. lenguas y de algunas plumas.

B A B IA .— Lugar paradisiaco de don­
de no vuelven algunos, aunque los 
monden.

Ayuntamiento de Madrid




